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La Juventud Literaria, 

LA PIÑATA 

Disposiciones mímicas unidas á 
imaginaciones ardientes y vivas ha
llaron abundante maleria desde ios 
tiempos más remolos, según lo? 
poemas homéricos, para la inven
ción y uso del biile enlre los griegos. 
Venn'os en la «Odisea», que Us pre-
lendienlps de Penélope se divierten 
con la música y el baile, y Üliscs 
asiste, en la colla de Aiciiioo, á los 
ejercicios de hábiles bailarines, que 
excitan la admiración por la rapidez 
de sus movimientos. 

En algimos países era al mismo 
tiempo un ejercicio gimnáslico y 
iniHlar, especialmente en los pue
blos dóricos, entrando por mucho 
en las victorias que aquéllos gana-
han en la guerra. El mas célebre de 
los bailes de esta clase era ia danza 
pírrica, que Platón toma por tipo de 
las danzas guerreras. Kn liorna ha
bía también un baile del género mi
litar, aparte de otros muchos que, 
con quebranto del pudor, nos testi
fican las pinturas encontradas en 
nuestros días en jas excavaciones de 
Hcrculano y Pompeya, bailo llama
do «belli crepa saliatio», y que se 
cree instituido por Rómulo después 
del rapto de las Sabinas. Sin embar-
í?o, los ciuílüdanos romanos no bai
laban jamás, á no ser en las danzas 
porienecientes á la Religión, y que 
lejos de ser consideradas como un 
ejercicio deshonroso, las ejecutaban 
los liijos de los vSenadores y las no
bles matronas. No obstante, en los 
últimos tiempos de la república se 
miró el baile como indigno de un 
hombre libre. Cicerón reconviene á 
Catón por haber calificado á Murena 
de bailarín: «Nadie baila ya, sin es-
lar borracho ó loco.» 

No es del momento entrar en el 
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examen de las discusiones que me
dian entre los doctos, sobre si el in
ventor de las leyes debió ser el del 
canto y el baile, como procedentes 
del espíritu de orden; ó si el ritmo 
común y la medida regular en que se 
desenvuelven responde á la organi
zación del culto de los dioses. 

Los intérpretes de la Sagrada Ks-
critura nos maniíiastan, hablando 
del canto y baile sagrados, que los 
niinisliosdel Señor estubun reparti
dos en dos coros; el uno cuntaba los 
salmos y el otro baibiba ¡d sonido de 
la música: «Cum tymi)anis clchoris» 
Así fué como la bija de Je[)hté salió 
con sus compañeras á recibir á su 
padre. Sabido es de todos que cuan
do el mar Rojo volvió á juntar sus 
aguas, después del paso de los he
breos, pereciendo en ellas Faraón 
con su sé(juilo, los hijos de Israel 
celebraron este insigne beneíicio del 
Señor, danzando al compás de los 
canucos improvisados por la herma
na de Moisés, Bailando, también, 
era como las hijas de Silo celebraban 
el aniversario de una fiesta al Altísi
mo: «SolemnitasHomini in Siloan-
niversario», cuando fueron robadas 
por los Benjaraitds. lisios pasajes 
nos muestran que los hebreos imita
ron á los egipcios, los egipcios á los 
griegos y los romanos á éstos. 

Así, pues, ninguna exlrañeza nos 
debe causar, que en los primeros 
siglos de la Iglesia bailasen los fieles 
á la puerta del templo, cantando los 
himnos propios del día, y que estos 
bailes y cantos se repiliespn en el 
mismo santuario por los ministros, 
baj« la dirección del Obispo. 

I£n nuestra España formó por al
gún tiempo el baile parle de nuestra 
liturgia. lín la memoria de todos 
eslá que restablecida en Toledo la 
misa mozárabe por el Cardenal Ji
ménez de Cisneros, se bailaba con 
mucha decencia, fervor y respeto en 
la nave central y en el Coro. 

Reminiscencia y recuerdos del 
entusiasmo, del celo y casta ale
gría con que David bailó delante del 
arca, cuando la condujo de la casa 
de Obed Edom á su propio palacio. 
Con motivo de los ágapes, empezó 
k degenerar entre los cristianos; por 
eso ya desde el siglo cuarto los Con
cilios, los Papas y Obispos se ven 
precisados á legislar, eerrando la 
iglesia á los antiguos coros para evi
tar y prevenir escándalos. 

Kn fueros de sana razón, justo es 
consignar que el baile honesto, de
cente y recatado es la más viva de 
las diversiones ó recreos lícilos, y no 
es el menos útil do los ejercicios 
igmnásticos, como lo reputaron los 
antiguos, líl baile, bajo estas formas 
plácidas y honestas, puede mirarse 
como una imitación de los sencillos 
juegos de que nos habla Horacio, en 
que las Gracias decentes formaban 
con inocentes pastores ante los ojos 
mismos de Diana. 

En imeslros actuales tiempos, casi 
puede asegurarse que, a excep
ción de la contradanza, nacida en 
Inglaterra, y el wals, en Alemania, 
casi lodos les demás bailes de Kuro-
pa nos vienen de la Hungría ó 
Polonia. De aquí es que la polka, 
tan usada, es una palabra que sig
nifica mujer polaca, liste baile, tan 
en boga como la mazurka ó niar-
zoviana, espor lo general el pro
grama obliga<Io de los bailes de 
máscaras y del tradicional de la 
Olla (vulgo Piñata), en derredor de 
la que se baila aún en el primer 
domingo de Cuaresma, apesar de 
la imposición que la Iglesia ha he
cho ires dias antes, poniéndoles á 
los fieles ceniza en lu frente, para 
recordarles la nada de su ser. En 
vista, pues, de esta arraigada cos
tumbre, es preciso convenir con los 
que sientan, que mientras el mundo 
exista habrá baile, pn^s esto mundo 
es un continuado baile dirigido por 


